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El ataque ruso a Ucrania ha pillado 
desprevenidos a los europeos en to-
dos los sentidos. No es sólo que mu-
chos de los gobernantes no se espe-
raran una ofensiva de este calado, tal 
como sí avanzaba la inteligencia es-
tadounidense o temían muchos go-
biernos de la Europa oriental, ni que 
la mayor parte de los países euro-
peos carezca de un ejército suficien-
te como para plantar cara en el terre-
no militar a Rusia, sino que la Unión 
Europea se ha puesto la soga al cue-
llo también en el terreno económico 
y social frente al gigante euroasiático 
al elevar su dependencia del gas y 
otras materias primas de este país. 
Esto ha convertido al famoso Gene-
ral Invierno, que derrotó a Napoleón 
y a Hitler, en un instrumento que 
puede frenar a los ejércitos europeos 
antes incluso de que se planteen in-
tervenir. 

El mayor problema en esta ame-
naza permanente sobre la economía 
europea es, probablemente, la eleva-
da dependencia del gas, que en las 
últimas décadas se ha convertido en 
la tecnología que determina el precio 
de la electricidad. Sin embargo, re-
cuperar la independencia energética 
en el Viejo Continente no saldría 
gratis ya que, de acuerdo con los cál-
culos de la aseguradora Euler Her-
mes, tendría un coste de más de un 
billón de euros en inversiones a lo 
largo de los próximos años, además 
de incrementar enormemente la fac-
tura energética y conllevar un ajuste 
del consumo, algo que puede impli-
car la caída de la actividad de deter-
minados subsectores industriales. 

La dependencia de Europa res-
pecto del gas ruso es muy elevada, 
hasta el punto de que un corte del su-
ministro puede implicar la paraliza-
ción del 9% de toda la energía consu-
mida en la Unión Europea, una vez 
que se suma el gas natural, el gas uti-
lizado para calefacción y el emplea-
do para la producción de electrici-
dad. Sin embargo, hay grandes dife-
rencias entre países, ya que la cifra es 
muchísimo más elevada en los paí-
ses de la Europa oriental y central, 
como Hungría (33%), Eslovaquia 
(26%), República Checa (24%), Le-
tonia (20%), Alemania (19%) o  Italia 
(17%), unas cifras mucho más eleva-
das que las de España (3%).  Sin em-
bargo, en este caso Europa debe pla-
nificar su estrategia energética de 
forma conjunta, dado que la escasez 
de gas en una zona implica la vulne-
rabilidad de toda la Unión. 

Además, hay que tener en cuenta 
que Moscú ha estado apretando las 
tuercas a Europa durante los últi-
mos meses reduciendo el suminis-
tro de gas a mínimos, de forma que 
Occidente pudiera llegar a temer 
por la falta de gas. En concreto, el 
gas natural almacenado en los in-

ventarios de la UE en febrero caía 
hasta 1,2 millones de terajulios de 
energía, muy por debajo de las cifras 
de años anteriores e insuficiente co-
mo para cubrir por completo la de-
manda de gas típica de marzo (en 
torno a 1,5 millones de terajulios). Y, 
es más, el nivel de reservas está tan 
bajo que si Rusia decidiera seguir 
recortando el nivel de suministro, 
un par de meses de mal tiempo en 
marzo y abril podrían hacer que este 
stock quedara completamente va-
cío, lo que implicaría cortes del su-
ministro eléctrico. 

El chantaje ruso 
Sin embargo, más importante que 
sobrevivir al chantaje ruso esta pri-
mavera es hacerlo de cara al próxi-
mo invierno, lo que implica en pri-
mer lugar aprovechar los próximos 
meses para acelerar la reconstruc-

ción de los stocks. Y eso no es una ta-
rea sencilla. Por ejemplo, la UE se ha 
movilizado en las últimas semanas 
para buscar otros proveedores mi-
rando a países como Qatar, Argelia, 
Kazajstán, Estados Unidos o Norue-
ga. Sin embargo, “los hipotéticos vo-
lúmenes extra que se pudieran mo-
vilizar sólo aportarían a la UE el 
equivalente a 3 días de consumo du-
rante el invierno”, advierte Euler 
Hermes. Hay varias razones que ex-
plican esta cifra. En primer lugar, es-
tá el hecho de que la mayor parte del 
gas está comprometido en contratos 
a largo plazo, mientras que lo restan-

te es una parte muy pequeña del pas-
tel. En segundo lugar, la dificultad 
para trasladar este producto a través 
de Europa, dadas las escasas interco-
nexiones entre la península ibérica y 
Francia y el hecho de que los gaso-
ductos funcionan en su mayoría de 
este a oeste, lo que frena la entrada 
de gas argelino. En tercer lugar, la es-
casez de buques metaneros y el ele-
vado coste de la licuefacción y la re-
gasificación también suponen una 
traba. Por último, el 80% de la capa-
cidad de almacenamiento europea 
está diseñada para mantener la mer-
cancía en su forma gaseosa, lo que 
implica tener que confiar en los pro-
veedores actualmente conectados a 
la red de gasoductos. Esto es, si se ex-
cluyen las redes que atraviesan Ru-
sia, apenas quedan dos únicas alter-
nativas: Noruega y Argelia. 

Esto implica que si Europa quiere 

reducir su dependencia de Rusia es-
te año no le basta con buscar nuevos 
proveedores, sino que también debe 
apostar por un consumo menor de 
gas. Y esto pasa por sustituir la pro-
ducción de electricidad mediante 
gas por otras tecnologías, incluyen-
do el uso del petróleo en determina-
das centrales, reabrir las plantas tér-
micas de carbón, y aplazar o revertir 
el desmantelamiento de la nuclear. 

Racionamiento del gas 
Además, una situación de emergen-
cia podría llevar incluso a un racio-
namiento del gas, incluyendo un uso 
limitado de la calefacción doméstica 
y el cierre temporal de determinadas 
instalaciones industriales. ¿Y a qué 
subsectores afectaría esta medida? 
Principalmente a los más intensivos 
en energía y gas: siderurgia, metalur-
gia, gases industriales, química, cerá-
mica. Un cierre que a su vez tendría 
repercusiones en la industria farma-
céutica, la construcción o el sector 
automotor. En definitiva, prescindir 
del gas ruso no saldría gratis a Euro-
pa, ni en términos sociales ni tampo-
co económicos. 

Sin embargo, reducir la depen-
dencia de Rusia en el largo plazo ten-
dría un coste muy elevado, ya que 
implicaría una subida de los costes 
energéticos y, además, una mayor 
inversión en infraestructuras. En 
primer lugar, la comparación más 
cercana en términos históricos es el 
desmantelamiento del sistema nu-
clear japonés tras Fukushima, que 
implicó la pérdida del 27% de la pro-
ducción eléctrica en el país, lo que 
llevó a una fuerte subida de los pre-
cios. Un escenario análogo en Euro-
pa, pero con el gas, supondría un in-
cremento de los precios medios de la 
electricidad del 56% (incluyendo a 
aquellos países que apenas consu-
men gas ruso) y una caída de la de-
manda del 11,2%. Esto, tras la fuerte 
subida de precios vista en el último 
año, puede ser demoledor para la in-
dustria electrointensiva, que perde-
ría competitividad, pero también pa-
ra el consumidor doméstico, que ya 
ha perdido una gran cantidad de po-
der adquisitivo con la subida de pre-
cios de los últimos meses.  

Por otra parte, las infraestructuras 
eléctricas necesarias para garantizar 
este suministro también implican un 
gran desembolso que se puede cifrar 
en 1,02 billones de euros, un 36% 
más del dinero comprometido para 
el Plan de Reconstrucción Europeos. 
Y de esta cifra, más de 100.000 mi-
llones corresponderían a España. 
Esto es algo muy difícil de asumir pa-
ra un país cuya deuda pública as-
ciende al 118,7% del PIB.

ENERGÍA/ SUPRIMIR EL CONSUMO DE GAS RUSO IMPLICARÍA UNA SUBIDA DE LOS COSTES ELÉCTRICOS DE EN TORNO AL 56%. ADEMÁS, LAS INFRAESTRUCTURAS 

SUFICIENTES PARA LLEVAR A CABO ESTA TRANSICIÓN COSTARÁN UN BILLÓN DE EUROS, UN 36% MÁS QUE EL PLAN DE RECONSTRUCCIÓN DE LA UE.

¿Puede Europa prescindir del gas ruso?
ANÁLISIS por Pablo Cerezal El gas almacenado en         

la UE no basta para cubrir 
la demanda típica                       
de un mes de marzo
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Consumo de gas en la UE en 2021
En petajulios al mes.

Consumo de energía derivado del gas ruso
En % del total.

Fuente: Euler Hermes
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El 9% de la energía 
consumida en la UE           
proviene del gas ruso,         
hasta un 33% en Hungría


